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Resumen
El presente texto es un resumen del artículo de C. Hames en el que, a través de un análisis
detallado de la personalidad de Chej Maelainin, nos muestra las formas de identidad musulmana
presentes en la figura del Chej. En este análisis constata que algunas de estas identidades son
una constante en el noroeste africano, el dirigente de la cofradía, el personaje santo y el santo
guerrero, pero apunta una dimensión que no se ha tratado apenas, la del sabio musulmán. Una
cuestión pendiente que es preciso descubrir.
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Abstract
This text is a summary of the article by C. Hames in which, through a detailed analysis of the
personality of Chej Maelainin, differents forms of Muslim identity related to the figure of Cheij
are shown . This analysis concludes that some of these identities are constant in northwest part
of Africa, the leader of the brotherhood, the holy figure and holy warrior, but points to a
dimension that has not been studied, the wise Muslim. One outstanding question to be
discovered.
Keywords: Brotherhood, Chej Maelainin, Muslim identity.
La trayectoria de Chej Maelainin  estuvo condicionada por las enseñanzas de su padre y las
ideas  sobre el  jihad  a fines del siglo XIX. Chej Maelainin fue precursor del panislamismo o,
al menos, coetáneo a él, luchó ideologicamente contra las disgregaciones de la comunidad
islámica, proclamando el jihad contra infieles y malos musulmanes, lo cual explica sus
actuaciones con el Makhzen, una vez confirmada su política procolonial.  Sin embargo existe
un aspecto del “santo guerrero” poco conocido, el saber enciclopédico que aglutina todos los
conocimientos islámicos de la época, así como el dominio de lo que se denomina ciencias
ocultas  que constituyen un componente de la identidad musulmana del noroeste africano.
Frente a la imagen de agitador, político ambicioso o mago propagada por los colonizadores,
dos autores, Al-Mutabassir [1]  y Mokhtar As-Sussi nos muestran un  personaje de una gran
talla intelectual y política. El primero de ellos  distingue aspectos que ayudarán a conocer la
personalidad de Chej Maelainin. Aunque insiste en la faceta, ya conocida,  de jefe de una
cofradía implantada entre el Uad Nun y Tiris y extendida en el imperio cherifiano donde
existían dos zauias importantes en Fez y en Marrakesh con numerosos discípulos y adeptos,
lo más interesante de la obra de Al-Mutabassir es que nos descubre a un personaje  autor de
numerosas obras muy conocidas por la profundidad de las mismas. Años más tarde, el
historiador marroquí Mukhtar as Susi no sólo lo lo incluirá entre las grandes figuras del
misticismo, creador de una zauia en Smara, sino también como a un gran político de la época
que influirá en los asuntos del imperio cherifiano como consecuencia de su relación con los
sultanes magrebíes. Pero sin profundizar en la lucha anticolonialista (yihad)  en Mauritania y
señalando sólo el carácter nacionalista de su lucha en el norte en defensa de la patria y,
atreviéndose, a calificar su acción de «revolución habitual»  dirigida contra el estado. En el
artículo Hames analiza tres aspectos que complementan los estudiados por los autores
mencionados más arriba. Aspectos fundamentales de la vida del Chej que configuran su
identidad: el proyecto de unidad islámica, heredado de su padre, la defensa de la integridad
islámica y sus poderes mágicos.
En lo referente al primer aspecto Chej Maelainin en su obra Na't al-bidayat cita a los
místicos, al Junayd “sayyid at-taifa” (señor de la cofradía) de la Shadiliya, Ibn 'Arabi y a 'Abd
al-Qadir al-Jili para argumentar a favor de la unidad de las cofradías, pero fue su padre,
Muhammed Fadil (1780-1869), como reconoce en su obra Mudhib al makhuf (Alejar el
temor) quién jugó un papel determinante en su formación al transmitirle sus ideas y su
proyecto de unidad islámica. Mohammed Fadel  fundó su propia cofradía, la Fadelia, proceso
habitual en estas hermandades y que tan sólo suponen algunos cambios externos de tipo
socio religioso. En esta época Mohammed Fadel conoció las luchas y expediciones militares 
llevadas a cabo por el Haj Omar que pretendía que triunfase la cofradía Tijania y su ideal
exclusivista. Las terribles consecuencias de este exclusivismo tijani, entre las que se cuentan
la muerte de Ahmed al-Bekkai al-Kunti, la lucha entre musulmanes y el uso de las armas por
los hombres de religión, provocaron en el Chej Mohammed Fadel la creación de un proyecto,
de una especie de ideología que proclamaba la igualdad y la unión de todas las cofradías.
Idea presente en la persona de  Abu l-Hasan ash-Shadili y que ha influido en el pensamiento
místico del noroeste africano. Una corriente de pensamiento que encontramos en la obra de
de Al Madani, fundador de la Madaniya, cuyo hijo fue consejero del sultán otomano Abdul
Hamid II (1842-1918) y uno de los pioneros de la política panislamista otomana.
A los setenta y cinco años Chej Maelainin proclama el yihad en defensa de la integridad
islámica. Esta actitud puede parecer contradictoria, sobre todo teniendo en cuenta el
pensamiento de su padre. A pesar de haber  luchado  por superar las diferencias religiosas y
de ejercer el papel de árbitro y unificador.  La petición de las principales tribus de Tagant y
Adrar para que actuase de mediador con el sultán para solicitar ayuda en lucha contra los
franceses marca el inicio de un nuevo rumbo. Chej Maelainin responde a esta contradicción
en un texto titulado “Hidayat man hara fi 'amr an-Nasara" (Guía para el que dude en la
cuestión de los  cristianos). En él manifiesta que el yihad es legal y lícito, legitimando el
botín con referencias coránicas al referirse a la apropiación de los bienes de los cristianos
que han atacado a los musulmanes y examinando la aplicación de la tasa sobre los
protegidos o jaziya y el “ahd o contrato entre musulmanes y cristianos y, por lo tanto, la
prohibición del recurso al yihad en estos casos. Defiende el yihad cuando los cristianos han
entrado y atacado por sorpresa territorios musulmanes sin autorización y apoya su
argumentación con referencias históricas sobre Andalucía, Ceuta, Alejandria o El Cairo, entre
otros.  En cambio su hermano Saad Buh en el texto titulado «An-nasihat al-”amina wa
l-khassa fi tahdir min muharabat al-Fransa» (Consejo y aviso de todos y a cada uno contra la
guerra con los franceses) manifiesta su oposición al yihad e incide en la tradición
antiviolencia de su padre.
Chej Maelainin no desarrolló argumentos que apoyasen el yihad contra los musulmanes a
pesar de que sus tropas atacaran a las tribus unidas a los franceses y sembraron el desorden
en el Makhzen. El yihad de Chej Maelainin culminó en una confrontación con el adversario.
Un adversario que se había desdoblado y lo que comenzó en un enfrentamiento entre
musulmanes e infieles se convirtió en una confrontación entre musulmanes y entre
musulmanes y cristianos. Por esta razón no apoyará a Muley Abdelaziz e intentará derribar a
Muley Hafid pues  sabía que en febrero de 1909 había acordado no abastecer de armas ni de
municiones a sus tropas.
Otro de los aspectos de la personalidad de Chej Maelainin es el poder espiritual. Chej
Maelainin poseía un carisma, un poder espiritual particular capaz de influir en las gentes y
en los acontecimientos, considerado por la población como algo característico de los hombres
de religión que han alcanzado un gran nivel de profundización en la fe.  Numerosos
testimonios de testigos directo,  de sus discípulos y de la tradición familiar narran acciones
extraordinarias y mágicas, como curaciones milagrosas, sanaciones, transmisión de su
baraka (fuerza espiritual), etc. Chej Maelainin conocía los rituales a seguir en estas
situaciones reconocidas en otras obras como la de Lay ben Saad. Chej Maelainin también
conocía la «tazuba» o uso de la maldición a las personas, siendo capaz de neutralizar y
eliminar a una persona utilizando la palabra adecuada. Todo ello lo manifiesta en su obra
Mudhib al-makhuf 'ala da'wat al-huruf (La eliminación del temor a través de la invocación de
las palabras) donde podemos encontrar todo tipo de textos para sanaciones, brujería y todo
tipo de referencias espirituales y esotéricas. En este caso no presenta nada excepcional en
comparación a sus colegas regionales. Lo que sí es excepcional es su obra escrita que cubre
todas las disciplinas del pensamiento islámico. Así lo testimonian su hijos Taleb Akhyar (m
1943) y  Murabbih Rabbu (1880-1942).  Se puede decir que Chej MAelainin  representa al
último autor musulmán con un saber enciclopédico, heredado de la tradición oriental y
adaptada por el Islam.  Un saber tradicional heredado de las enseñanzas de su padre y de
lecturas de autores islámicos. Sin embargo ignoramos bastante  del modo de transmisión  y
enseñanza en el mundo musulman  y Maelainin debería ayudarnos a comprender mejor este
proceso de transmisión ya que  el conocimiento y posesión de estas tradiciones construye
una reputación que atrae a una clientela  y moviliza una fuerza.
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[*]  Dada la intención de informar  en este número de la revista sobre la personalidad y
aspectos poco conocidos de Chej Maelainin y ante la imposibilidad de participar de C. Hames,
conocido por sus trabajos sobre los aspectos mágico religiosos del mundo islámico y africano,
hemos considerado conveniente publicar este breve resumen con permiso del autor .
[1]  Al-Mutabassir fue el seudónimo utilizado por Le Chatelier para escribir un artículo sobre
Chej Maelainin.
